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S U S C R I P C I O N

En Ciudad-Real, trim estre........................................  1 peseta.
En provincias, trim estre............................................  l'óO »

Toda la correspondencia á la Dirección 

Toledo, 3, bajo.

A N U N C I O S

Por planas, medias planas, cuartos de plana y líneas á pre­
cios convencionales. "

ii de m m
Esta hermosa fecha que tiene 

para los amantes de la libertad 
tan grandes recuerdos, ha sido la 
designada para comenzar nues­
tras tareas y la campaña de pro- ! 
paganda que pensamos seguir.

No somos desleales á la Histo­
ria ni podemos olvidar una pági­
na de ella en que se condensan 
las aspiraciones de los ciudadanos 
que buscan una patria nueva y 
•digna.

El 11 de Febrero debiera ser 
una frase simbólica guardada en 
el corazón de la juventud españo­
la, para rendirle todo el culto que 
merece la esperanza.

SflLïBflDJUESTOS
No vive el cuerpo social por la esclu- 

siva razón del derecho á la vida; su 
esistencia ovedece al deber que le im ­
pone una ley suprem a, obrando sobre 
todos los seres p a ra  el cum plim iento 
de su especial destino.

No es bastante que el hom bre se 
abandone á los azares y  á las eventua­
lidades del concierto social p ara  cum ­
p lir  bien y  fielm ente su misión; es p re ­
ciso que m uestre un em peño v o lu n ta ­
rio en el perfeccionam iento de la  h u ­
m anidad, llevando á la obra constante 
de esta, el g rano  de arena que en sus 
evoluciones infinitas p rom ueva la ley 
de coesión,"mediante la cual han  de for­
m arse los bloques colosales para  edifi­
car el tem plo de las sociedades ven ide­
ras, asentado sobre la justicia y el bien.

Creció la  sociedad española por el 
calor de la conquista; robusteció su po­
derío en el m onopolio de la p rop iedad  
y del derecho, y al tra ta r  de conservar 
estos agentes p ropulsores, en épocas de 
condición distin ta , esos mismos agentes 
desm oronan la  obra  de cien generacio­
nes y a rra s tra n  la leyenda heróica por 
el lodo que am asó la corrupción  y el 
desconcierto.

Así hemos llegado á un lu g a r en que 
todo perece. Los ideales que caracteri­
zan el esp íritu  de la raza, ceden el pues­
to á la ind iferencia y al desdén: los im ­
pulsos am orosos de independencia, h u ­
yen p a ra  dejar franco el paso á la in v a­
sión de gentes estrañas, deseosas de ad­
q u ir ir  el oro, ó de rom per la paz de los 
hogares; y así la generación que sube, 
encuentra un  campo abonado p ara  nu ­
trirse  de fru tos venenosos que habrán  
de p roducirle  la muerte-

La generación envejecida en tal sis­
tema, podrá continuar su obra, por aco­
modam iento de sus energ ías al am bien 
te de ficción en que vivió; la generación

que comienza el cam ino de su vida, dan­
do los prim eros pasos en el cum plim ien­
to del deber, no puede aceptar aquellos 
procedim ientos n ij)u e d e  esperar con 
paciencia, los resultados de un régim en 
político sin corazón am ante de la patria, 
ni cabeza que m arque la orientación ne­
cesaria en los destinos de un pueblo.

La sociedad que viene á la v ida públi­
ca necesita luchar p ara  cum plir los de­
beres que le imponen aquellos ideales 
olvidados por la sociedad que agoniza. 
No puede o lv idar el cuadro negro con 
que se cerró  la H istoria de E spaña en 
el últim o siglo, y p rocura salvar los 
restos del naufragio, para constru ir la 
nueva bandera , entre cuyos pliegues 
germ inen las verdades políticas, p u r ­
gadas de los vicios que ocasionaron la 
ruina, y produzcan los fru tos de la na­
cionalidad honrada, que tienen derecho 
á constitu ir los hom bres que viven en 
Europa.

He aquí nuestro  program a. Comba­
tir  el viejo sistema que ha llevado el 
frío  de la ind iferencia á todos los r in ­
cones de la  patria; llevar nuestro  g ra ­
no de arena á la obra en que se recojen 
los restos vigorosos y  puros salvados 
del desastre y contribu ir en la m edida 
de nuestras fuerzas, al éxito de un rég i­
men que arm onice fielm ente con las 
nuevas doctrinas, dentro  de un  órden 
perfecto, sin los radicalism os de la v io ­
lencia ni las com placencias perjud íca­
les con lo viejo.

No querem os m orir en el invierno 
helado de uná noche sin fin p ara  la H is­
to ria  de nuestra patria; querem os dar 
un  solo rayo al sol de p rim avera para 
que activándose las funciones fisiológi­
cas de las p lan tas que yacen en tie rra , 
levanten  los tallos por en tre  los escom­
bros, y cubran la sociedad española con 
las flores y los frutos de la cultura, la 
honradez y el orden.

LO QUE QUEREMOS
Queremos un P oder arm ónico lib re ­

m ente elegido y no designado por el 
acaso; un P oder ejecutivo que activa­
m ente conduzca á la sociedad hacia 
idealés progresivos; un P oder legisla­
tivo que nacido del pueblo, encarne y 
rep resen te ideas y tendencias naciona­
les; un P oder judicial popu lar para el 
hecho inam ovible de verdad , indepen­
diente de verdad y  responsable de ver­
dad.

Queremos que tanto la p rensa como 
los partidos políticos, encarnen y re ­
presenten  las aspiraciones del país, que 
sean fiel reflejo de sus sentim ientos, 
que sientan como propias sus necesida­
des, que puram ente, con el altruism o 
que dem andan im periosam ente las cir­
cunstancias azarosas de reconstitución, 
de todo el organism o polítíco y parte  
del social, por que atrav iesa  E spaña en 
esta tristísim a época de crisis, sim boli­

cen corrientes de opinión y se dejen 
llevar por ellas, después de atentam en­
te observadas y delicadam ente perc ib i­
das; partidos y p rensa  que con ideas y 
program a bien definidos im prim an con 
su influjo cambios de política que ac o n ­
sejen la oportun idad  de los tiempos, se­
gún las necesidades del país y las de su 
v ida como individuo en tre  los dem ás 
Estados, tendiendo siem pre en lo posi­
ble al ideal.

Queremos ideas, no hombres; como 
tales hom bres sino en cuanto encarnan 
y represen tan  á aquéllas; como quere­
mos relig ión  y no querem os ídolos.

Queremos pueblo conocedor de sus 
derechos y de sus deberes, pueblo libre, 
que haga sus hom bres, que haga sus 
leyes y que las ejecute.

Queremos justicia en el orden po líti­
co con la  destrucción de todas las m a­
qu inarias que sirven hoy p a ra  am parar 
el priv ilegio  y la  cam arilla; queremos 
justicia en el orden social con la  des­
trucción de las leyes y de las prácticas 
que santifican y am paran  el priv ilegio , 
el personalism o y  la autocracia.

Queremos que se difunda la enseñan­
za por modernos métodos y por sabios 
y bien pagados m aestros (costosa ta rea  
de algunos años); que se quiten  los im ­
puestos y el balduque que trab a n  la  r i ­
queza nacional; que se rep a rta  con jus­
ticia el tr ib u to  de sangre arm onizándo­
lo con la orientación in ternacional más 
discreta y en todos los demás se prefie­
ran  los directos recaudados -por el E s­
tado y gravando  sólo los haberes lí­
quidos suprim iendo arrendam ientos le­
sivos y m onopolios absorventes; que se 
legisle con equidad  y se cum plan los 
fines sociales á que tendió la desam or­
tización de la p rop iedad  p ara  que g r a ­
dual y progresivam ente se vaya acer­
cando en el hom bre el derecho de p ro ­
piedad a l derecho á la propiedad, única 
m anera de acercar é ir  arm onizando en 
ese orden el derecho á tra b a ja r  con el 
derecho al trabajo  y único medio p o lí­
tico de hacer posible el derecho á la 
v ida á los individuos y á los pueblos. • 

Queremos que la sociedad cum pla el 
fin relig ioso  p o r sí misma, y en cuanto 
el momento h istó rico ' lo consienta, lo 
sostenga y lo pague, lim itándolo de gio- 
mento á las disponibilidades de un p re ­
supuesto racional y á las verdaderas 
necesidades espirituales del país, hecho 
todo dentro  del respeto á las más ex- 
trïctas reglas de legalidad  sin a larm a 
ni trastornos p a ra  la libertad ... de con 
ciencia, la más sagrada.de todas las li­
bertades y sin consen tir:in trom isiones 
en la potestad tu itiva^de l E stado ,^n i 
p riv ilegios ó innovaciones peligrosas; 
como querem os que sin más razón que 
la oportun idad  histórica se proteja y 
vigile eficazmente el- cum plim iento ac­
tua l del fin benéfico; que se proteja, fo ­
mente y estimule, el derecho de asocia 
ción; que se aflojen mucho los v íncu los 
locales con el centro en lo adm inistra­
tivo y sólo se conserve en lo político lo

que sin d ificultar los m ovim ientos del 
todo local no haga imposible la  v ida  
y acción eficaz del todo nación única.

Queremos menos leyes que las ac tu a ­
les, más acom odadas al lugar, á las 
costum bres patrias y al progreso de los 
tiempos, y que se ejecuten é in te rp re ­
ten con la  misma (ó mayor) recta in ­
tención con que fueron hechas; que en­
tre  el aire á to rren tes en los organis­
mos que queden y  no vo lver á hab lar 
de los que desaparezcan; que á un  ré ­
gim en con bagaje histórico sustituya 
otro régim en, sin tanto peso que le im ­
posib ilite los movimientos; que á un  es­
tado social angustioso que determ ina 
la ru ina  y la m iseria p ara  la clase me­
d ia y p a ra  las aún  más necesitadas, 
sustituya otro algo más igualitario , fe­
nómeno que tiene su relación con los 
gastos de un  presupuesto  de 1.000 m i­
llones.

Queremos Estado después de Nación, 
querem os derechos, después de estar en 
condiciones" de ejercitarlos, querem os 
educación apropiada, p ara  ped ir al­
tru ism o en todos y. virtudes cívicas en 
los elegidos.

E duardo Gallego.

TBBB1JD Y PROGRESO
¡Gloria al progreso! ¡Gloria al adelanto! 

¡Gloria á la actividad! ¡Gloria al ingenio! 
Honor á la yaecánica que ha sido 
vida para la industria y el comercio.

El hombre ha conseguido por la ciencia 
descifrar de Natura los secretos, 
perforar las montañas de granito, 
unir los mares, comprimir el viento 
y colocar los sacudidos cables 
de atlante en lo más hondo de su seno.

¡Gloria al siglo presente que se ostenta, 
cual fantástico y vivo monumento, 
al lado de otros siglos que vivían 
enmedio del error y del desprecio. '■ ,

El hombre de estos tiempos, no se espanta 
del rayo que precede al ronco trueno, 
ni tiembla ante la vista de los mares, 
ni cree en tradiciones ni agoreros.

El hombre de este siglo es impetuoso; 
sacudió del error el yugo eterno 
y nada á su inventiva se resiste... 
que en la tierra escasean los misterios.

Viaja en ferrocarril, camina en globo, 
predice los fenómenos del cielo 
y en su mente palpita, centellante 
la idea salvadora del progreso.

Bien hayan los activos propulsores 
que son causa eficiente, vivo nervio 
del social equilibrio—que es la vida: 
del sumo bienestar—que ps el efecto.

._ Bien hayan esas causas que se llaman 
trabajo, actividad, labor, provecho, 
que bien pueden salvar á nuestra patria 
de su estado actual, poco halagüeño:...
¡y bien hayan los templos de la industria, 
de que son sacerdotes los obreros!

Jo a q u ín  A g u il e r a .

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. El Orden. #1, 11/2/1905.



DE i L t G Ô p N i f c
v; •
Apenas ha emp*ezado el periodo elec­

to ra l y ya están en  continuo m ovim ien­
to, en continuo viaje y caïbildeo D ipu­
tados, Senadores,^Caciques y Prácticos, 
preparando  el botín que han de rdpar-. 
tirse  y prescindiéndo en absoluto de la' 
legalidad del sufragio y  de la concien­
cia y vo luntad  del ciudadano.

No hay fonda, casino, ni corrillos 
particu lares, en donde no se escuche 
una conversación que sea rep resen ta ti­
va de una inm oralidad; los Alcaldes en­
tran  y salen llenos de jubilo con ó rde­
nes ó á recibirlas; el afecto fingido, las 

-palm adas en la espalda y los ofreci­
mientos al parecer desinteresados, es la 
órden del día.

Los distritos que ván á ser teatros de 
la lucha, em piezan á ver alterada su 
tranqu ilidad , recibiendo en su seno á 
los que solam ente se acuerdan del elec­
tor en la presen te ocasión, sin ac o rd ar­
se quiza más tarde de los que hoy d is­
cuten y riñen  por ellos.

E l  O rden  que ha de jugar  un papel - 
importante en la batalla, llevando su 
consejo y las noticias que recoja hasta 
el r incón más apartado de la provincia, 
pondrá sobre la superficie cuanto hue­
la y escuche en esta cuestión, sin p e r ­
der  de vista la sagrada obligación que 
se impone de colocar su rojo banderín, 
dar  el toque de alerta y despertar  á los 
que estén aíin dormidos dentro de la 
inmensa famiiia republicana, para  que 
no se les confunda con aquellos que ol­
vidando sus deberes se dejan explotar 
su conciencia, venden al precio más b a ­
jo su dignidad de ciudadanos.y compo­
nen la masa que ha de responder al 
golpe de látigo del tirano, á la mani­
festación orgullosa del autócrata que 
le envilece la soberbia.

Una vez más van  á reñ ir  repub lica­
nos y m onárquicos, la lucha será desi­
gual, porque seguram ente ha de m e­
d iar el obstáculo y la b a rre ra  in fra n ­
queable de la coacción; pero una vez 
más tam bién responderá el país re p u ­
blicano, p ara  dem ostrar su ab o rrec i­
m iento á lo- viejo y caduco que sucum ­
be, po r.esta r corroídos sus cimientos.

En esta p rov incia hay distritos que 
qu ieren  el am biente nuevo, y asp iran  á 
la instauración en el poder, de lo que a n ­
helaron muchos años; en esta provincia 
hay elementos que represen tan  las fuer­
zas v ivas de la industria  y el tráfico 
que nos da la vida y el florecimiento 
de la r e g i 'n  m anchega, estos elementos 
que no pueden v iv ir resp irando  la mis­
ma atm ósfera, sd revo lverán  airados 
contra los antiguos, expresando  en h e­
chos el convencim iento por el ideal, y 
el deseo de que b rille  un  sol expléncli- 
do de justicia, en lu g a r  de las som bras 
de desigualdad que los envuelve hace 
muchos años.

De los d istin tos d istritos en dónde 
han  de celebrarse elecciones, recibim os 
algunas noticias de última, hora que, 
por ven ir de autorizada conducto, no du ­
damos en lanzarlas francam ente á los 
vientos de la publicidad, aunque con 
nuestros sinceros propósitos demos a l­
gún m al rato  á los candidatos que por 
ignorancia dorm ían ya tranquilos lle ­
vando su fantasía á las rosadas reg io ­
nes del triunfo  siqu iera  inm aginario .

P or la capital han sonado tantos nom ­
bres ’y han abasado de tal m anera de 
las voces, qne ya se nota con bastante 
in tensidad  la a fo n ía  de sus gargantas; 
las potentes voces de aquella  juventud 
naciente á la v ida política, se alejan con 
rapidez ex trao rd inaria , dejando sola­
mente un recuerdo  tan  tenue que se es­
fuma y  extingue como si nada hubiera  
9 ido.

. ^ L as  figuras más salientes'hasta el día, 
son]los de.lós_señores-Velasco, \Toleda~.- 
no y Plaza y  si hem os de llevar mies-, 
tra-característica de franqueza ë 
cialidad, allá donde nos llama 
ber:, d irem os'que no nos ex trañaría  su 
triunfo  dadas las sim patías do que go­
zan en el distrito, po r el interés con que 
han venido representándolo.

Tam bién nos aseguran (y como nos 
lo m anifiestan lo contamos) que el no­
table abogado D .D aniel Castillejo,vuel­
ve á sacrificarse por s i s  electores; no ­
ticia es esta que la apreciam os en lo 
que vale.

De A lm agro nos com unican que la 
candidatura m inisterial está definitiva­
mente com puesta por D. Sixto Lozano,. 
D. Andrés Racionero y nuestros p a rti­
culares am igos D. Federico Roales Nie­
to y D. A lvaro P intado.

Además lu ch arán  los n i  et islas  seño­
res P inilla , T rujillo , Manzano, etc., etc.

El d istrito  que ofrece hasta hoy más 
atención por los distintos elementos po­
líticos que han  de luchar, es el de Al 
m adén-Alm odóvar. Em pieza á h ab la r­
se mucho de la valiente cam paña que 
los republicanos han de hacer en bene­
ficio de su candidato D. Tomás M artí­
nez Pía mirez.

Las graneles sim patías con que cuen­
ta este joven Abogado en tre sus com­
pañeros los obreros, nos hace presum ir 
un éxito brillante. De nada se rv irá  que 
liberales de uno y otro bando vayan y 
vengan por los pueblos, ni saquen fuer­
zas de flaqueza recabando el apoyo de 
Madrid. La clase que sufre y trabaja, 
no está dispuesta á adm itir imposicio­
nes como las que en tiempos pasados 
recuerda con pena; los elementos gas­
tados se conocen, y es inútil combata* 
con los que p letóricos de vida nueva se 
presentan  apoyados por las fuerzas vi 
vas del trabajo . El señor M artínez es 
joven, tiene los alientos de la política 
sana y de órden, y sus propósitos de 
todos conocidos en sus cam pañas de 
p ropaganda con D. M elquíades Alva­
rez, han de ser prem iados por pueblos 
que detestan el caciquism o, y piden á 
voces la regeneración en la conciencia 
popular.

E l candidato y actual D iputado clon 
Sacram ento H idalgo, recorre los p u e­
blos conquistando sim patía;. Este am i­
go nuestro tiene apoyo en  todos los 
pueblos y p ara  nada necesita invocar 
partido político alguno. Lo bueno en­
cuentra siem pre lugar.

DE Là  Y I M  ÍNTIMA
En el transcurso  da nuestra  vida, hay 

momentos, en los cuales sentimos a le ­
g rías tan  hondas y sufriros tan  p ro fu n ­
dam ente crueles, que para  tras lad a r 
unas y otras á las blancas cuartillas, 
preciso sería p o seer-la  plum a de un 
Dicenta, un  Zola, ó un Dumas, y, que 
además de esto,' todos cuantos los leye­
ran  después, tuv ie ran  e l p riv ileg io  de 
sentir con toda su intensidad ambos ex ­
trem os.

Los que tenemos la desgracia de pen­
sar en algo, y de preocuparnos de las 
m iserias ajenas, y de los vicios que co ­
rroen  la sociedad, y un día y otro tra ­
bajam os con ahinco por la fam ilia h u ­
mana, somos unas veces muy felices, y 
otras, las más, muy d esg rac iad o s..

Cuando después de la lucha titánica 
con el odioso caciquismo de un -pueblo, 
conseguim os vencer á este, nuestro  es­
p íritu  se regocija, la alegría  que sen ti­
mos se desborda por todos los poros 
de nuestro  m iserable organism o y nos 
cosquillea sin cesar, haciéndonos sentir 
un p lacer muy distinto á los demás. To­
dos los hom bree .tienen ratos de felici­

dad, solo que.esta no deja de ser una 
vu lgaridad ; és-la qu&=todos sienten.

La alegría , el p lacer que experim en­
tamos nosotros cuando' alcanzamos un 
triunfo  que ha de redundar en benefi­
cio de los menesterosos, de los oprim i­
dos, de los que trabajan  y sufren, es in ­
descriptible, no cabe com paración con 
ninguna otra; y nos hace tan sum am en­
te, felices, que ni el oro brillan tino , ni 
aún el cariño fam iliar conseguirán so­
bre nuestro esp íritu  m ayores m anifes­
taciones de satisfacción.

Así mismo, cuando en un centro de 
esclavos blancos, en uno de esos centros 
mineros en los que la explotación i r r i ­
tante del.hom bre por el hom bre, es re i­
na y señora, conseguimos después de 
no pocos sacrificios y disgustos d a r v i­
da á un adalid  de la prensa, defensora 
de los ideales del progreso, de rram an ­
do rayos de purísim a luz con la lin te r­
na de la verdad, en los atrofiados y obs­
curecidos cerebros de los infelices obre­
ros, siervos humiMes y resignados de 
unos pocos semejantes suyos, haciendo 
por fin, que sus conciencias, vírgenes 
todavía, despierten del letárgico sueño 
en que estaban sum idas, y que después 
de pensar un poco com prendan toda su 
horrib le  situación, y sacudiendo sus p o ­
derosos miembros arro jen  lejos el yugo 
afrentoso que los oprim ía y tiranizaba, 
nuestro esp íritu  esper¡m enta un gozo 
tan infinitam ente g rande , se siente tan 
enteram ente feliz, que si el mundo le 
brindaran  en aquel caso á cambio de 
su franco y noble triunfó, es seguro se­
gurísim o, que lo rechazarían con toda 
la energía de su d ignidad y de su recta 
conciencia.

P or el contrario: cuando en una de 
esas luchas tan desinteresadam ente sos­
tenidas, á más de su frir un desengaño, 
somos criticados, vilipendiados y p e r­
seguidos, la tristeza se in te rna en nues­
tro  ser, hasta llegar á las más recóndi­
tas profundidades del sentimentalismo; 
sobre nuestro cuerpo antes juguetón, 
se enseñorea el hábito  de la  m elanco­
lía, y, haciéndonos pensar con m adu­
rez, se rem onta nuestra  im aginación á 
una a ltu ra  tan sobrehum ana, nos hace 
ver con tanta c laridad  las m iserias m u n ­
danales, las escorias de la sociedad, que 
de todas veras nos trocam os de alegres 
en tristes, de felices en desventurados, 
de luchadores incansables en perezo­
sos aletargados.

Y aunque nosotros queram os com ba­
tir  este nuevo poder que nos domina, 
el espíritu  se rebela co n tra ía  voluntad, 
y hay veces, no pocas, que nos hace 
perm anecer largos días en  un sueño 
m agnético que de no desecharse al fin, 
llegaría á convertirse muy pronto en la 
iudiferencia de los llam ados neutros.

Menos en el que la vo luntad  es fuer­
te, y con la constancia que caracteriza, 
siem pre sale vencedora, un  g ran  pesar 
de los caciques, negreros y gentes reac­
cionarias, que vuelven á vernos nueva­
mente en la b recha, con m ayores en tu ­
siasmos, con más grande ardim iento con 
doble cantidad de energías que antes de 
haber caído en la postración.

Isaac Antonino.
Puertollano.

yo que qu ieran  p resta rle  autoridades 
y propietarios, pór si V^S- qu iere ay u ­
dar, á esta nob le 'y  necesaria em presa 
que tán ta tranqu ilidad  puede llevar á 
las familas abandonadas de la suerte.

Un acto de deprendim iento Sr G ober­
nador, seria un momento de a leg ría  pa 
ra  su alm a generosa, y un recuerdo im­
perecedero  para  los que solo podrían 
pagarle con lágrim as.

SEÑOR GOBERNADOR

Tenemos noticia de que en Puerto- 
llano carecen de una casa de beneficen- 

j cia y asilo en donde se puedan refug iar 
j. los desgraciados y los desvalidos. Co- 
¡ -nociendo intim am ente sus nobles sen- 
i tim ientos y su deseo constante por so.- 
i co rrer á los que su fren  los rigores de 
j la adversidad  de la fortuna, no duda­

mos e n -  levar á su conocim iento el p ro ­
yecto iniciado por las clases trabajado­
ras  de fundar una m odesta casa con la 
cooperación de sus jo rnales y del apo*

C u a r t i l l a s  s u e l t a s
La contestación dada al mensaje p re­

sentado al Gobierno por los dos ilus­
tres jefes del partido liberal, está razo­
nada en la necesidad del tiempo para 
elaborar unos presupuestos generales 
del Estado, que respondan al plan in ­
quebran tab le de la nivelación que el 
actual P residente sostiene como lema 
de su  bandera; y tunb ién , p o r q u e  
quiere que ese traba jo  vaya nutrido 
de conceptos muy beneficiosos p a r a la  
vida nacional.

E l  O rden, aunque de ideas políticas 
com pletam ente opuestas á las del a c ­
tual Gabinete, no ocultaría su satisfac­
ción, si se convirtiera en hecho todo lo 
que ofrece el jefe del G obierno con su 
obra económica; y como m anifestación 
sincera de la lealtad  de sentim iento con 
que querem os el bien nacional, proce­
da de quien  sea y en la creencia ele que 
para  ello ha de contener ese p lan  re s ­
petables cantidades dedicadas á obras 
públicas que saquen á la ' ag ricu ltu ra  
ciel estado sem irriffeño en que se en­
cuentra, siendo esta la fuente principal 
de nuestra  riqueza, no dudando en tan 
oportunos momentos, llam ar la a l t a  
atención de los que deciden de la su e r­
te de la P a tria , para que se acuerden 
que en España hay unas grandiosas lla ­
nuras que po r sus condiciones n a tu ra ­
les son la adm iración de los europeos y 
am ericanos; pero esa superficie p lana 
ele tie rra  fértil, con herm osas lagunas 
y ríos en condiciones de reg a r  fác il­
mente ochenta mil hectáreas de tie rra  
cubierta constantem ente de sol y que 
sólo necesita p a ra  ciar robusta vida á 
todo princip io  v ita l, el jugo ind ispen­
sable en toda vegetación; en esas tie­
rras, hoy se realizan las operaciones 
agrícolas aún con más torpeza que en 
la dom inación rom ana y árabe, p ro d u ­
ciendo p o r hectárea la décima parte 
que en los campos obscuros de Bélgica, 
donde el sol solo alum bra en el estío.

Si las llanu ras m anchegas con su for­
ma de plato, bordeadas de espléndidas 
sie rras, rec ib ieran  las obras públicas 
que en poder de o tra raza europea no 
se harían  esperar, entonces, ese inm en­
so plato sería e! verdadero  maná de E s ­
paña donde los fru tos serían  tan abun­
dantes que de él no sólo podrían  a li­
m entarse todos los españoles, sino que 
sobrarían  productos que llev ar á los 
m ercados ex tranjeros para cam biarlos 
por oro y poder l ib ra r  á nues tra  mo­
neda del desprecio que sufre.

No dudam os que el hom bre de las 
esperanzas económicas y financieras, 
no ha de o lv idar las obras públicas, 
porque con ellas siem pre fueron g ra n ­
des los pueblo?; porque ellos son como 
las obras de m isericordia que llevan la 
bendición d iv ina y hacen inm orta l al 
gobernante que las prod iga.

F lores .

E N S U E Ñ O S

F lo tan  tenaces espesas nubes; de sus 
senos lanzan el trueno  a te rrad o r y el 
rojo rayo  que ilum ina y m ata. La obs­
curidad gobierna. E l agua cae con fuer­
za, y em papándom e la ropa llega su 
hum edad hasta mi carne. El viento ru*
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ge furioso en la  angosta y em pinada 
calleja. ,Y llego á mi casa, toda obscu­
ra, silenciosa. Enciendo un fósforo y 
comienzo á su b ir  la escalera; un re lám ­
pago ‘ intenso,"ilum ina un segundo mi 
camino, y siento un soplo de aire frío 
que apaga la luz. Vuelvo á quedar ro ­
deado de tinieblas. Siento miedo; mis 
p iernas flaquean. Torno á encender otro 
fósforo y continúo subiendo lentam en­
te. Llego por fin á mi bohardilla con 
sus puertas desvencijadas, sus paredes 
m ugrientas, sus em baldosados puercos, 
sus techos agrietados. Paso á mi come­
dor-estudio; es un cuartichil estrecho, 
desconchado, mal oliente. Todo el mue­
blaje. consiste en dos cajones: en uno 
hay muchos libros, tantos, que le col­
m an y se esparcen algunos por el sue­
lo; el otro cajón es mi mesa; en él me 
sirvo los suculentos banquetes con que 
á menudo me regalo . Sentado ante él 
en un ru in  banquillo  escribo las cuar­
tillas que á diario  son mi obligación.

Todo está obscuro, se me ha, o lv ida­
do encender la  bom billa de luz eléc tri­
ca; un relám pago, intenso, ilum ina la 
estancia y diviso la llave, el resorte 
que ha de poner en contacto los alam ­
b res y han  de p roducir luz; y a r ra s ­
trando  por el suelo como un reptil, tro ­
piezo con el objeto. Es la llave de la 
luz, es una caja de fósforos. ¿Está va­
cía? La reg istro  con exquisito cuidado. 
No. Aún le queda una cerilla. La en ­
ciendo y voy á un rincón donde está el 
cajón que me sirve de mesa. Sobre él 
tengo una fábrica de luz y un aparato  
que la proyecta: una caja con cerillas y 
un pequeño trozo de una bujía enchu­
fado en el cuello de una botella.

Voy á  cenar. Y q les invito  á  ustedes 
á  partic ipar del regalado almuerzo que 
voy á  disfru tar. No hay  g ran  lujo en el 
servicio. E l m antel es un pañuelo su­
cio y roto, pero  los m anjares son deli­
ciosos: unas sardinas saladas que he re ­
cogido del m ercado ayer mañana.

Suena o tra vez el trueno  pavoroso; 
luce o tra vez el relám pago, rasgando  
el negro crespón que cubre el cielo, en 
o tras noches serenas azul y salpicado 
de refulgentes astros. C hisporrotea la 
ú ltim a porción del exiguo trozo de ve 
la que encendí con el liltimo fósforo 
que tenía. El m otor se ha parado, la luz 
eléctrica" se apaga.

¿Qué hacer? ¿Salir á la calle? Im po­
sible, fuera una locura, la tem pestad 
arrecia. No puedo leer; no puedo escri­
b ir porque no tengo luz. No queda más 
partido  que dorm ir. Durmamos.

Y me tiendo en mi m ullido lecho de 
baldosas quebradas y salientes que se 
clavan en mi cuerpo. P ero  tengo dos 
m antas. Las busco, y  después de tro p e ­
zar varias veces con mi mesa de escri­
torio y con algunos libros, puedo en ­
contrarlas. E xtiendo una sobre el sue­
lo y en la o tra  me arrebujo. Cierro los 
ojos. Morfeo huye. Y vuelvo á o ir el 
trueno  y el relám pago rasgando las ti­
n ieblas de la noche é hiriendo mi re ti­
na. Y torno á sen tir miedo. Y á la luz 
del rayo  veo dibu jarse en las paredes 
las som bras de trasgos que me esp an ­
tan  y corretean  por el desván con in ­
ciertos pasos, volcando mis muebles de 
sucia m adera. Y oigo sus cantos de 
m uertos que salm odian con lúgub re  
acento, y los veo danzar á mi alrededor 
en procesión m acabra, con cirios am a­
rillen tos en tre  los huesos de las que 
fueron sus manos. Un escalofrío  gene­
ra l reco rre  mi cuerpo. Mis nervios se 
crispan. Los trasgos se burlan  de mí.
Y oigo el chocar de sus m andíbulas 
descarnabas de esqueletos. Y me a r ra s ­
tran  por la  hab itacióñ  y g rito  y no me 
oyen. Yo me siento m orir, tengo m u­
cho miedo. Vuelvo á g rita r  y .................

D espierto. ¿Qué ha' ocurrido? Estoy 
realm ente en mi cama d isfru tando  de

la siesta. ¡Qué placer! ¡Qué dulce y g ra ­
to es despertar de énsueños fatales! Mi-, 
ro  mi reloj que m arca la s-seis  horas y 
m edia después de mediodía. Ya no h ^  
rá  g ran  calor, se pod rá  pasear. Y a i ^ 1 
siando resp ira r el a ire  puro  me lavo, 
me visto y salgo á la  calle á buscar dis- * 
tracción p ara  el esp íritu  que ha pade­
cido tanto en el m alhadado ensueño.

Voy silencioso atravesando plazole­
tas y más calles y salgo á la alam eda. 
Mus itio predilecto es la orilla del es­
tanque; allí tomo asiento y mi espíritu  
ss recrea y va tom ando poco á poco la 
paz que ha perdido.

Plegaba la ta rde  su-m anto de rosa,
Cual virgen qae oculta nupcial vestidura.

(A rólas).

G rata melancolía invade mi alma. 
Pero mi espíritu  está agitado aún. E s­
cucho lejano coro de voces que ento­
nan diabólico canto. Al instante es in­
terrum pido este coro por otro de a la ri­
dos y éste por un tercero de risas fero­
ces. ¡Qué contrastes! ¿Estaré loco? No 
lo sé. Calenturiento, sí.

Pero la brisa viene fresca y suave á 
o rear mi frente, y cambia de súbito el 
curso de mis ideas, haciéndome ver en 
el hum o de mi c igarro  el eterno idilio 
de mis am ores eternos.

Y me abstra igo  por completo de mis 
lúgubres ideas y me doy en pensar co­
sas de mi agrado. Y cierro  los ojos p a ­
ra  ver todo color de rosa, y digo con 
un poeta: «Soñemos alma, soñémose

Y así transcurrió ... no sé qué tiempo. 
Sí puedo decir que al ab rir  los ojos vi 
el b rillan te rayo  de luna callada que 
rie laba sobre la superficie de las p láci­
das aguas del estanque. Sé que con 
acelerado pas.o me d irig í hacia mi casa 
y que al lleg ar me aguardaban  im pa­
cientes. Amanecía... y  p a ra  descansar 
de los ensueños me acosté á ensoñar.

* *
E ra  necesario escrib ir algunas cu a r­

tillas porque así me lo habían encarga­
do. E ra  necesario que fuese hoy mis 
mo, pero  como mi alm a está fatigada 
por el ensueño, no encuentro asunto y 
relato  el mismo.

¿Que no tiene sustancia  este a r tícu ­
lo? Ya lo com prendo. ¿Qué sustancia 
pueden tener las creaciones de un a l­
ma enferma? Pero  cum plo llenando 
unas cu artillas y cum pliendo mi deber, 
me siento lleno de orgulla .

-Tc l ia n  M o r a l e s  R u i z .

Ciudad Real y F ebrero  1905.

Desde Tomelloso

¿Nos mudamos?
Pues allá voy con todo el fárrago  p i­

cante de mis observaciones.
Pero  como no se me p :de más que un 

saludo telegráfico p ara  E l  O r d e n , o r­
ganizaré mis notas que dedicaré al nú ­
mero siguiente.

Que no haiga  d isgusto y que viva 
mucho.

M o s t a c il l a .

c r T t T c a
Q uerido Tomás, difícil es atender á 

tu  invitación porque para  escrib ir aun­
que sea p ic o  y malo, se necesita haber 
leído mucho y bueno, á menos que se 
d isponga de ingenio é inspiración, ó 
dicho sea en una palab ra; ser el que es­
cribe un a r tis ta ; yo no reúno  esas con­
diciones, por tanto; ¿que escribo?...

H an pasado los tiempos de los seña- 
dores y de los idealistas. En la sociedad 
actual los acentos de la L írica no se d i­
funden, tampoco vale resucitar la Le­
yenda y evocar el recuerdo de g lorias 
h istóricas que p a sa ro n :‘sí estn fn*»™

util y sirviese de enseñanza, h a ría  un 
esfuerzo y  algo te d iría, pues siem pre 
hç sentido y he adm irado; lo que me ha 
sido  siem pre em posible es fustigar los 
^ c io s  sociales, sa tirizar los combencio- 
nalismos, y á mi juicio este es el tin p r i­
m ordial en los escritores-de los m oder­
nos tiempos.

Trotándose de periódico es necesario 
atacar con valentía y luchar asidua­
mente, con gusto. C antaría á los ojos de 
una herm osa con entusiasm o necesario 
una bella acción, pero lo prim ero in te ­
resaría poco, lo segundo tend ría  que 
inventarlo  y te repito que estas son mis 
aficiones.

La sátira nunca me ha gustado y hoy 
es la que debe reinar, po r eso te escribo.

Tuyo siem pre , 
R o s e n d o  M u l l e r a s .

Servicio tclegrúlico tic EL ORDEN
(Recibido à las l l ll:1 t )

Los republicanos ele Madrid ce­
lebran la fiesta del 11 de Febrero 
y preparan grandes banquetes 
con entusiasmo inusitado. Por la 
noche celebrarán veladas en to­
dos los casinos republicanos y en 
los círculos instructivos del mis­
mo nombre. Tan exajerada ha 
sido la demanda de cubiertos pa­
ra asistir á los banquetes que muy 
de mañana era imposible corres­
ponder á las peticiones.

f  11*2:1 t.)
IToy se reúnen en Castellón de la 

Plana para celebrar la Asamblea 
regional. Llegan elementos repu­
blicanos de todos los pueblos y 
capitales comarcanos.

f l l ‘35 t.j
Para asistir al mitin republica­

no que mañana se celebra en Se­
villa, ha salido el valiente pro­
pagandista republicano Alejandro 
Lerroux.

Las fondas y casas de huéspe­
des se encuentran llenas de gen­
te de los forasteros que quieren 
concurrir á este acto político de 
tanta trascendencia.

Madrid 11.—12‘ló.
Circula con. insistencia el ru ­

mor de haber surgido graves dis­
crepancias entre los ministros pa­
ra la provisión de la embajada 
en Londres.

Hay quien supone, refiriéndose 
á informaciones de la plaza de 
Oriente, que allí se muestran de­
cididos empeños para que el nom­
bramiento recaiga en determina­
da persona» que ha de entender 
en el asunto matrimonial de que 
tanto se ha ocupado la prensa.

Con este motivo aumenta la 
expectación, por tener grandes 
puntos de contacto esta conducta 
con la observada en el nombra­
miento del general Polavieja pa­
ra jefe del Estado Mayor Cen­
tral, y bien pudiera suceder que 
ahora como entonces se mani­
fieste la voluntad en actos tras­
cendentales para la política.

NOTICIAS DE RUSIA
M adrid l l . — 12‘30. -

Se reciben noticias de haberse 
reproducido los desórdenes en 
Vnrsovia.

Las tropas imperiales dieron 
varias cargas sobre los grupos de 
obreros, resultando muchos de 
éstos heridos.

Madrid 11.—13‘40.
Habiendo sabido el Gobier­

no que eran ya conocidas por al­
gunos las dificultades que se opo­
nen al nombramiento de embaja­
dor en Londres, se ha apresurado 
á desmentir tales sospechas, ase­
gurando . que el Gobierno tiene 
un criterio fijo en este asunto.

Esta rectificación no ha -desva­
necido las sospechas que cunden 
en los círculos políticos y que in­
teresan profundamente al régi­
men.

Es de esperar que la gravedad 
del asunto impondrá en ciertas 
esferas la transigencia.

El ministro de la Gobernación 
Si*. Besada, estudia la reorganiza­
ción y aumento del cuerpo de 
policía en Barcelona, para some­
ter el plan al Consejo que ha de 
celebrarse el miércoles.

M e n c h e t a .

Noticias
Ha regresado de Madrid nuestro querido 

amigo Don Ceferino Saúco Diez y nos ase­
guran que trae noticias y órdenes concre­
tas para las elecciones de Diputados P ro ­
vinciales.

oo
Se encuentra entre nosotros el Director 

de nuestro estimado colega El Obrero de 
Tomelloso, Don Francisco Martínez.

Se dá como segura la boda de un distin­
guido abogado, viudo y muy popular, con 
una bella, discreta y joven señorita de las 
familias más aristocráticas de la capital. 

o o
Mañana domingo á primera hora del día 

dará principio en el Ayuntamiento el acto 
del sorteo de mozos alistados para el ac­
tual reemplazo del Ejercito.

Si posible fuera desearíamos por todos 
buena suerte, pero ya que no pueda ser la 
pedimos para los pobres que llevan el pan 
á sus familias.

El día quince del presente mes saldrá pa­
ra visitar los pueblos del distrito de Alma- 
den-Almodovar el Abogado y candidato 
para las próximas elecciones Don Tomás 
Martínez.

o o
Hemos tenido el gusto de saludar á los 

distinguidos Diputados Sres. García Noble- 
jas y Gas jón quienes marchan esta noche á 
Madrid y Manzanares respectivamente. 

o o
Se encuentra muy mejorada de la enfer­

medad que padece la preciosa niña de Don 
Diego Pizarroso.

o o
En el sorteo de localidades para la fun­

ción que ha de celebrar la Sociedad «La 
Concordia» mañana domingo, han corres­
pondido éstas á los señores siguientes: 

Plateas 
N.° 1.—Sr. Gobernador civil.

» 2.—D. José Vázquez Ubeda.
» 3.— s> Ambrosio López Salazar.
» 4.— » Adrián Saráchaga.
» 5.— » Antonio Folache.
» 6.— » Miguel Carrasco.
» 7.— » Delfino Colorado. 
s> 8.— » Jesús Rejas.
» 9.— » Evaristo Ballester.
» 10.— » Andrés Oliva.
» 11.— » Leoncio Vega.
» 12.— » Mariano Gallego.
» 13.— » José Jorreto. 
t> 14.— » José Baicázar.

Palcos
N:° 1.—D. Enrique García.

. » 2.— » Cruz Fernández.
» 3.— » Emilio Bernabeu.
» 4.— t> Arcángel López Palacios.
» 5.— » Fernando Palacios.
» 6.— » Tomás Bermejo.
» 7.— » José M.a Quevedo.
» 8.— » Clemente García Retamero.
» 9 — » Diego Péris.
» 10.— > Laureano Gómez.
3 11.— » Avelino Muro.

Las plateas núms. 15 y 1G no han entra­
do en sorteo por estar destinadas á las se­
ñoritas que toman parte en la función, co­
mo igualmente el palco n.° 12 que corres­
ponde á la propiedad.

C iu d a d -R e a l : I m p ! P é r e z  H e r m a n o s .
Calle dp. Cnhnlleros. vúm. 4 .
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HIJOS DE ESPINOSA
Cosecheros j  elaborado?

Fábricas de alcohol por aparatos de sistema Inglés

G R A N  P R O D U C C I Ó N  D E  A L C O H O L E S  F I N O S

Grandes bodegas de Vinos

V [NOS-ALCOHOLE?-A a ü  AP.DIEXTR-S

COMISIONISTA-EXPORTADOR

n æ am iiJ gT iia jL T ^T i^aa^g iT T T i irT iT r rn T iiT T y jrrJr r n z z i i g n &YTTT iT iT r r r m t t t t  m i i  r r r r r r r r r r r r r r r r r r r r r r r r i  1 1 r r \ y t  ian n r n n m n

C A PITA L SO C IA L

PESETAS 10.000.000
LA ESTRELLA DEPÓSITO EN GARANTÍA.

PESETAS 12.000.000SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 

D I R E C C I Ó N  G - E IS T E R - A - X j  —l ^ Æ A I D Ü I I D  

DEPOSITARIOS Y BANQUEROS Banco H ispano-A m ericano-B anco de G ijón-B anco de Cartagena--Banco A sturiano de Industria  y Comercio. 
S eg a ro s contra in cen d ios, S eg a ro s sobre la  v ida , S egu ros m arítim os, S egu ros de v a lores , S eg a ro s de R en ta s  v ita lic ia s .

P A G O  I N M E D I A T O  E N  C A S O  D E  S I N I E S T R O  
SUBDIRECTOR EN ESTA PROVINCIA

D o n  F r a n c i s c o  B e r n a l d . o  d . e  Q u i r ó s
P r a d o ,  8 - C I U D A D - B Ë A L

fa m n C E M S n n i J L i a j i l s n x n x s x g X i a x z z g r r i  r i m t x  u j T r i - n x r n - m  j .  u j t  j r r x r ^ j r s x i .x r x T x r rC T r ix r T r r x z i3 3 ^ j ja r j : j u i  m i m m  v i

MAQUINARIA PARA VENDIMIAS
Precios muy económicos

Las estrujadoras cen trífugas,las 
p rensas de acción continua y las 
elevadoras de vendim ia de las m e­
jores bodegas de Valdepeñas, P i­
noso, Santa E u l a l i a ,  Requena, 
Utiel, Záncara, Tomellcso, San Sa- 
durny .de Noya, et., etc., son todas 
patentes del ingeniero señor Jani-

ni, L auria, 24 y 26, Valencia y Hotel P iza­
rroso , Ciudad-Real.

Sus p rensas de acción continua de tres 
m etros de diám etros sustituyen con n o ta­
ble economía como tiene dem ostrado el 
in teligente v iticu lto r D. Manuel Rabentós, 
á las varias p rensas de tipo corriente.

A N IS  “GLOR IA
ANICETO ANDALUZ

T O M E L L O S O

¡¡Pídanse en todas partes!! 

CENTRO ELECTRICO IN DU STR IA L
r

bajo la dirección del perito electricista

Don F r a n c i s c o  B a l l e s t e r o s

M a ta ,  1 9 - C IU D A D -R E A L

Estudios completos de centrales eléctricas, m aquinarias  de todas 
clases, vigas armadas, puentes-gruas, transmisiones por correa y teledi. 
námicas, columnas, arm aduras  metálicas y tuberías para conducciones 
de aguas. *

1 J À N I N I ,  M A R T I N E Z  Y C O M P A Ñ I A
Toledo, 3 bajo-CIUDAD-REAL

A para tos  y m aquinarias para  destilerías y bodegas.
Contadores sistema Siemens y Mar to re '1, fabricados con arreglo á la  

Ley de alcoholes.
Presupuestos para  instalaciones ekc tr icas .
Depósitos con tubos da nivel para alcoholes y aceites.

DISPONIBLE
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